
EL 
Es un lugar 

común quecuan· 
do se q4iere de· 
nigrar algo. des· 
de un a idea o 
m ateria qe estu­
dio ha.sta una po 
sición · Más que 
respetable ante 
la vida, o cuan:'lo 
se desea mortifi· 
C<tr o rn e:iospre­
ciar a una persa· 

Jorge f;nric¡.u e na -considerado 
Guier ~encr:J.!mente co 

mo un insulto 
debido a la Ignorancia de quien 
to pt"eflere-, se endilgue sin pen 

sar, el . epíteto de medioeval o 
que se pertenece a lo que se mal 
llama Edad Media, sin tomar en 
cc:enta, que estos siglos de la vi· 
da histórica del hombre, fueron 
el momento crucial -sobre to· 
do el siglo XII-, de donde 
brutó todo lo que este humbre 
es en la actualidad. 

La Edad Media -puede o.ue 
al comprimirse las ideas por fal· 
ta de espacio llegue a parecer 
dogmático-, no es una época 
t enebrosa, tampoco es una era 
ae at raso y pillería, y mucho 
meno,;, un momento estát'.co en 
la hl storia, como si el hombre, 
desde el fin de la anti g [ieclad clá­
sica hasta k era d~ Jes"ubrimien· 
tos, se hubiera quedado intensos 
v largos diez sigl0s con :a b:..ca 
abierta, sin hacer nada v papan· 
do moscas. El Renacimiento -
lo que se cree el final del Me­
dioevo-, no es otra cosa que 
una continuación de la Edad 

MEDIOEVO 
Media; es el momento en que 
más podría hablarse de la trans· 
parencia plei1a de !C .iS de la E· 
dad Media, dando a luz un orden 

dentro de una jera,·quia: duran· 
te todo el Renacimiento, más 
que una resurrección Ge ·,o gre­
corromano, es vidl:<. de lo medio· 
e val. 

La Edad Media es el tietrpo 
generador en que se crearon los 
fundamentos de la Europa mo­
derna, en ::;ue lm· Estados ~e ha­
llaban en formar;_'m, y en que 
tuvieron su génesis las más que­
ridas de nuesh·ils creencias, a­
quellas por las cuales hasta la 
vida daríamns, y también nues­
tros prejuicios, por los cuales 
lucharíamos hasta la muerte. El 
concepto del hombre, rn mdivi­
dualidad, su exi3tencia y su vi· 
vir ético, las angustias ante la 
incomp : 0 nsion del poder absor­
bente, el sentimiento caba· 

lleresco, monógamo y respetuo­
so del amor, la tragedia asquean· 
te de lo erótico sin freno y des· 
bordado, pleno de insatisfaccio· 
nes, la búsqueda angustiosa de 
un estado universal, panacea de 
los dolores h umanos, e incluso 
la transformación de la ~glesia, 

son tonos de la v ida del Medioe­
vo, que de m ane ,·a casi igual a 
los de aquella época, todavía se 
hacen presentes de manera viva 
en nuestro tiempo, en nuestro 
siglo XX. 

La Ilustración - y no el Re­
nacimiento-, con sus falsos a­
xiomas de igu'lldad y libertad, 
vino a quebrar, para desdicha 

del hombre, los conceptos de or­
den y jerarquía, cre;P• "~ las in­
satisfacciones de 1 mza· 
ble, dándole al homb.~ ia visión 
de lo inexistente, por proclamar 
ideas. sin la menor consistencia 
con la realidad. ¿Qué otra cosa 
sino la búsqueda de un nuevo 
orden y una nueva jerarquía 
es lo que desgasta al hombre del 
siglo XX? 

Los ideales de la Edad Media, 
los que todavía tienen vigencia 
en el hombre contemporáneo, 
no se pueden ocu,tar y se hacen 
presentes a cada instante, tal 
como la consecución de la felici· 
dad terrenal y la eterna biena­
venturanza, aunque algunos fi-' 
lósofos, o pseudo filósofos, em­
bobados con teorías pragmáti­
cas, o entontecidos con cual­
quier invento reciente, con de­
jo de suficiencia y c'lespreclo, 
cuando se habla de los verdade­
ros problemas de la vida, levan­
ten los homhro; con sorna y di­
gan son actitudes o dicharachos 
medioevales. 

Si se comprendiera a la Edad 
Media, no como una época de 
tránsito entre la antigüedad y la 
Ilustración, rino por lo que re­
presenta y vale en sí misma, 
como historia intensamente con~ 
temporánea, con-o el Profesor 
Barraclough dice, "podríamos en­
tendernos mejor a ncsotros mis­
mos y a nuestros problemas y 
posibilidades", ajustándonos a 
una nueva época histórica que 
reune extranrdinarias similitu­
des con el tono de vida medioe· 
val. 


